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CAPITULO I. 
-•fc3i¡3sa 
i.TJLau regato al principio de preparar 
su alzamiento- contra J). Alonso ha-
bía ofrecido 7 como hemos dicho, al 
árabe Abderramen pagar anualmente 
á él i á sus sucesores un tributo de 
cien doncellas cristianas , i como 
aquel bárbaro le ayudó á conseguir 
sus fines criminales, cumplió exac-
tamente lo prometido en los pocos 
años que ocupó el trono. Igual egem-
plo siguió su sucesor I). Bermudo el 
Diácono, el cuat> aunque justamente 
irritado del vergonzoso é infame pac-
to hecho por su antecesor, no se cre-
yó con fuerzas suficientes para resis-
tir á los árabes, i pagó á su pesar el 
malhadado feudo. Pagóle también D. 
Alonso el primero i segundo año de 
su reinado; mas considerando después 
que era indigno de un cristiano i de 
un monarca el esponer cien vírgenes 
á. la brutalidad de los sarracenos, ne-
gó á Osmcn , Piei de Córdoba, hijo 
i sucesor de Abderramen_, el acos-
tumbrado tributo, resuelto á esponer-
lo todo, antes que consentir en la 
continuación de semejante barbarie. 
Contestó, pues, en este sentido á la 
embajada que le envió el musul-
mán pidiéndole la entrega de las cien 
jóvenes que correspondía al tercer 
año de su reinado, i esperó tranquilo 
el resultado de su negativa , confian-
do en Dios , i en la bondad de su 
causa, en caso de tener que apelar á 
las armas para sostener el paso que 
había dado. 
Hallábase una mañana en su pala-
cio concediendo, según costumbre, 
audiencia á sus vasallos, cuando se 
le presentó un mensagero con la no-
ticia de que Osmen , furioso de Yer 
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que se atrevía el Reí de Oviedo á ne-
garle un feudo de que suponía estar 
en posesión legítima, habia puesto en 
movimiento un numeroso egéreito , 
el cual á las órdenes de un capitán 
llamado Mugahit, acababa de entrar 
por las tierras de Asturias_, talándolo 
todo i convirtiendo los campos i las 
ciudades en teatros de desolación , de 
mortandad i de luto. Afligióse el áni-
mo del buen Rei al oírlo } i aunque 
estaba resuelto á oponerse hasta el 
último trance á la furia de los bárba-
ros , no quiso resolver un punto de 
tanta importancia sin consultarlo con 
su consejó. Mandó que este se renníe--
se inmediatamente ¿ í suspendiendo 
por aquel dia la audiencia , se retiró 
á su gabinete, á meditar acerca de 
aquel funesto acontecimiento/ 
Luego que le avisaron hallarse reu-
nidos los consegeros pasó á la sala 
donde estaban , i después de haber-
les informado brevemente de la i n -
fausta noticia que acababa de recibir, 
prosiguió en estos términos: 
1 
—- Con harto dolor veo ,• señores, 
que tenemos que prepararnos á com-
batir bajo la protección del Dios de 
los egércitos , contra los enemigos de 
su santo nombre. Mi corazón se re-
siente al considerar la nueva sangre 
que se va á verter, pero ¿podia yo 
consentir en que permaneciese por 
mas tiempo una costumbre tan afren-
tosa para el nombre cristiano ? ¿ O 
deberé ahora ceder, con mengua del 
mismo nombre i del esplendor de mi 
corona? Hablad, señores, que aunque 
mi opinión sea que debemos resistir al 
ímpetu de los sarracenos, i morir ó 
sostener la libertad i el decoro de 
nuestras doncellas, no dudaré seguir 
vuestros consejos, si difiriendo de mi 
opinión me manifestaseis que estoi 
engañado en mí modo de ver. 
Calló el Rei, í el obispo de Oviedo, 
anciano venerable á quien D. Alon -
so respetaba mucho por su santidad 
X- ciencia , dijo así : 
— Ignoro, Señor, cual será la opí-
»ion de los sabios consegeros que se 
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hallan presentes acerca del negocio 
que V. A . se sirve proponer á nues-
tra deliberación- mas por lo que hace 
á m í , no puedo menos de estar mui 
conforme con la que V. A . nos ha 
manifestado. ¿Ha de caber duda, Se-
ñor , en la resolución que debe to* 
marse? ¿No-fuera mengua de \\\\ su-
cesor del gran Pelayo, i de un pue-
blo cuyos mayores saliendo de una 
cueva supieron fundar esle reino, ce-
der ahora al sarraceno, cubriendo el 
nombre cristiano de un eterno opro-
bio? El.Reí es el representante de 
Dios en la tierra, i la Divinidad le ha 
colocado en el solio para que defien-
da á los oprimidos, i sea el padre de 
sus subditos j ¿i lo seria V. Ausi per-
mitiese que las hijas de estos fuesen 
entregadas al yugo bárbaro de los mu-
sulmanes , con ofensa de la moral, 
de la religión i de la honestidad? No 
Señor , rio.; vuestro corazón os dicta 
la resolución digna de un gran Reí i 
de un tierno padre i i,.vuestra mano 
debe llevarla, á cabo , ayudada pop 
vuestros vasallos,, que gustosos se pres-
tarán á los mayores sacrificios } por 
libertar de suerte tan triste á sus que-
ridas hijas, l Os detendría acaso la 
consideración del corto número de 
vuestros soldados, comparado con el 
de los enemigos? ¡Ah Señor! Lleváis 
en defensa vuestra al que dijo por bo-
ca del profeta Isaías : Yo sai el Se-
ñor tu Dios j que te tomo por la ma-
no i te digo: No temas, jo te he 
auxiliado. (1) {1 qué ha i que temer 
con semejante auxilio? Lloran ya 
León i Asturias la pérdida de ocho-
cientas doncellas que en los años an-
teriores se han entregado al soberbio 
Abderramen ¡ i ochocientas familias 
gemirán por mucho tiempo al pensar 
en la deplorable suerte que cupo á las 
hijas á quien dieron el ser. Cese, Se-
ñor , cese tan abominable tributo _> 
í sepan los infieles que los que pelean 
por la causa de Dios i se hallan pro-
tegidos por el cielo., no temen al nú-
mero, pues un brazo mucho mas po-
{ . ) Isaías. Cap, 41. Yers. (3. 
deroso que todos los alfanges ha de 
pelear en favor sujo. 
— Alabo mucho el celo que nues-
tro reverendo Prelado acaba de ma-
nifestar por la justicia, i por el nom-
bre cristiano (dijo entonces un grave 
consegero) , i n o puedo dejar de ad-
herir á su opinión en cuanto á que 
debe hacer.se cualquiera esfuerzo , pa-
ra librarnos del terrible i vergonzoso 
feudo que nos impuso la cobardía, ó 
mejor diré , la rebelión infame de 
Mauregato j mas quisiera al mismo 
tiempo que nuestra exaltación no nos 
llevase á emprender cosas de que des-
pués podamos arrepentimos. Permí-
taseme en favor de mis canas, que 
antes consulte á la prudencia que al 
valor, i que no pudiendo yo esponer-
me personalmente á caxisa de mis mu-
chos años , procure evitar que otros 
espongan sus vidas, que tan necesarias 
son al Estado. Inmensas son, Señor, 
las fuerzas que los moros pueden po-
ner en campaña; V . A. i todos estos 
ilustres consegeros lo saben mucho 
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mejor que yo; ¿ i cuales son mi que 
puede oponerles un reino de tan cor-
ta estension, í que se halla aun, por 
decirlo así., en la cuna? Tan cortas 
que pueden considerarse corno nulas 
en comparación de las del enemigo. 
Tengo laiiíayor confianza en ese bra-
zo poderoso que lia de pelear por nos-
otros, como nos anuncia nuestro vir* 
tuoso obispo } i seria aun mas indig-
no que soi de ocupar este asiento , sí 
pudiera dudar de que'con su auxilio 
se acaban las empresas que parecen 
mas imposibles ; pero ¿será por eso 
prudencia el emprender una lucha 
tan desigual? ¿No será'querer abusaf 
de la Providencia el eSponer las vidas 
de tantos cristianos, cuya muerte l io-
ra rán sus familias i todo el reino, an-
tes de haber empleado Cuantos me-
dios sean posibles para libráínos de 
ese funesto feudo^ evitando al mismo 
ti 'rtípo la efusión de tan preciosa san-
gre? Paréceme } Señor-_, que antes dé 
decidirnos á pelear deberíamos inten-
tar la consecución de nuestros cleseo^ 
por medios mas pacíficos , substitu-
yendo , por egerapío^ á ese tributo 
de sangre un pago pecuniario , que 
sin ofender á la religión, al esplen-
dor del trono, ni á la tranquilidad 
de las familias, satisficiese la ambi-
ción del moro , i nos librase de los 
males que una guerra desastrosa debe 
ocasionarnos. Se me dirá , sin duda, 
que el pagar el tributo que propon-
go no deja de ser casi tan vergon-
zoso para nosotros como lo es el qué 
hoi se trata de abolir, pues siempre 
quedaremos bajo la dependencia' de 
un infiel; pero la prudencia política 
nos aconseja que puesto que somos 
débiles cedamos alguna cosa, que po-
dremos recobrar después, i nos líber-
temos por ahora de un mal que, ade-
mas -de la ignominia que produce, 
trae consigo todos los años la desola-
ción de cíe a familias. Es , pues , mi 
opinión que se deben enviar embaja-
jadores al capitán Mugahit, ofrecién-
dole conmutar ese tributo en otro, 
para ver de evitar por este medio los 
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desastres que nos puede traer una 
campaña , cuyo éxito puede ser muí 
funesto si se atiende al número de los 
combatientes , por mas justa que sea 
la causa que defendemos. 
• Elparecer de un consegero respeta-
ble por su ancianidad7 i por las prue-
bas de valor que habia dado en su ju-
ventud , causó alguna impresión en 
el espíritu de varios individuos de loa 
que componían el consejo. Conoció-
lo asi Enrique de Lara , que aunque 
no estaba ya en la ílor de su edad 
conservaba mucho brio , i sobre to-
do }A impetuosidad que habia for-
mado siempre su carácter , circuns-
tancia á que se anadia ahora el estar 
mas exaltado por el desgraciado acae-
cimiento del robo de su hija, de quien 
nada habia vuelto á saber. Levantóse, 
pues, prontamente i dirigiéndose al 
Soberano dijo : 
-—Si la prudencia es la primera vir-
tud que debe adornar al político i al 
guerrero, el primer paso de esta mis-
ma prudencia es atender á la calidad 
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del enemigo á quien hai que comba-
tir, ó de las personas con quienes hai 
que tratar. Yo aprobaria de mui bue-
na gana el laudable aviso que acaba 
de dársenos, si no conociese, por des-
gracia, el carácter del enemigo que 
nos amenaza. Esa misma inmensidad 
de fuerzas de que puede disponer le 
hace orgulloso, i se desdeñará de ad-
mitir propuesta alguna, que sealege 
de ceder ciegamente á su voluntad i 
capricho ,., 
Aun estaba hablando Lara, cuando 
entró un oficial del palacio en la sala 
del consejo , i anunció al Monarca 
que acababa de llegar segundo men-
sagero despachado por los gobernado-
res que mandaban hacia la parte de 
medio dia , el cual trayendo noticias 
mui importantes acerca de la irrup-
ción de ios moros, casi había alcan-
zado al que trajo las primeras , por 
haber caminado con mas celeridad 
que aquel. Hicíérowle entrar inmedia-
tamente, i preguntado„ informó al 
Reí i al conspjo de que los moros se 
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hallaban solo á tres jornadas de la ca-
pital , i venían talándolo todo i pre* 
tendiendo destruir hasta los vestigios 
del poder cristiano. Luego que acabó 
de dar su noticia i de contestar á las 
preguntas que le hicieron, se retiró, 
i Enrique de Lara concluyó así su co-
menzado discurso : 
— La fatal noticia que acabamos 
de oir confirma , Señor , lo que iba 
yo diciendo cuando llegó ese mensa-
gero. La alternativa es triste, pero no 
dudosa; ó ceder á la arrogancia del 
árabe i ser sus humildes esclavos , ú 
oponerse á ella con las armas. No co-
nozco medio alguno entre estos dos 
estremos , i creo que tanto los que 
han manifestado su opinión , como 
los que todavía no lo han hecho, 
estarán unánimes en favor del se-
gundo, pues seria demasiado vergon-
zoso el primero , para que el conse-
jo Real pudiese ni siquiera pensar 
en él. » 
Nadie se atrevió á oponerse á este 
dictamen, i como la última noticia 
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recibida en el consejo había alarmado 
mucho á los que le componían, deci-
dieron por fin que inmediatamente se 
debía salir á recibir á los moros con. 
todas las fuerzas que pudieran reu nir-
se en el momento, para no darles lu-
gar á que se presentasen ala vista mis-
ma de Oviedo. 
E l Reí , que deseaba merecer el fa-
vor del cielo empezando su campaña 
por un acto de piedad , muí propio 
de su religioso carácter, dirigió la pa-
labra al anciano obispo , i le habló 
así : 
— Respetable i venerado pastor : 
pues la necesidad _, i el cargo en que 
el Altísimo--me ha constituido , me 
obligan á esponer las vidas de mis va-
sallos, que al mismo tiempo son ove-
jas vuestras , desearla obtener por 
vuestra mano la bendición de Dios, 
antes de partir al campo. Vamos á 
sostener la santa religión de J. C. que 
no dejará de amparar su causa i favo-
recer á los suyos; mas esto no evitará 
que muchos de los que hoi existen 
— 16 — 
cesen de existir dentro de pocos dias. 
Deseo por eso que acudamos todos an-
te las aras , i con el corazón contrito 
pidamos al Todopoderoso su auxilio 
en la empresa que vamos á intentar 
en gloria de su nombre , i el perdón 
de los que murieren en ella. Haeed-
me el favor de convocar al clero, á 
fin de que reunido mañana en el au-
gusto templo á donde pasaré con toda 
mi corte, i presidido por vos, podamos 
implorar juntos la bendición del cielo. 
—I E l clero de Oviedo, Señor (con-
testó el obispo), i yo que soi el indivi-
duo mas indigno de él, obedeceremos 
las órdenes de V. A . , i no solamente 
acudiremos mañana al templo para el 
efecto que desea, sino que en cuanto 
dure la guerra no dejaremos de di r i -
gir al Altísimo nuestras plegarias en 
favor de los que pelean por la Reli-
gión , por el Rei i por la Patria. 
— Así lo creo, le contestó el Rei; 
i añadió : Está acabada la sesión del 
consejo. Vos, Enrique, disponed que 
inmediatamente se den las órdenes 
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oportunas j para que se reúnan en 
Oviedo todas las tropas que baja á 
las inmediaciones, pues viniendo en 
masa el egército de los bárbaros me 
parece que la campaña podrá acaso 
decidirse en Una sola acción. 
Disolvióse con esto el consejo. Lo* 
gefes militares, i principalmente E n -
rique de Lara se dirigieron á espedir 
las órdenes convenientes para la reu-
nión i salida de las tropas , i el obis-
po á participar al clero , que al 
otro dia temprano debia hallarse reu-
nido en la iglesia, para celebrar la re-






La voladora fama, que esparció 
Líen pronto por la ciudad de Oviedo 
4a noticia- de la proximidad de los 
moros , i la salida del Rei i de las tro* 
pas , infundió en sus habitan les el 
-mayor terror i espanto \ vmas como 
muchas veces del esceso del mal sue-
le resultar el bien , i el estremado pe-
ligro infundir el valor, de la desespe-
ración, aquellos habitantes, conside-
rándose en eL mayor peligro, hubie-
ron de elegir entre dos males el me? 
ñ o r , i conocieron que este era el'de 
defender sus vidas i hogares apelando 
todos á las armas. Asi es que el débil 
viejo, la amante esposa i la tímida 
doncella , armaban con sus propias 
manos a! hermano, al esposo i al hijo, 
los animaban i les anunciaban la vic-
toria en nombre del Dios de justicia; 
é inflamados ellos con el espíritu que 
veían en auien menos debieran espe-
rarle aguardaban con impaciencia el 
momento de que las trompas les die-
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sen la señal de marchar. Reinaba por 
todas partes el mayor tumulto, i pa-
recía, no que un egército se fuese á 
poner en marcha, sino que todos los 
Habitantes de Oviedo se hubiesen 
converiido en soldados , i la ciudad 
en carnnamento. 
E l día siguiente á las nueve de la 
mañana, salió de palacio el Monarca 
eon toda su comitiva, á pié i descubier-
ta la cabeza, i se dirigió á la catedral 
que aun hoi existe, magnífica funda-
ción del Rei D. Silo, aumentada, her-
moseada i enriquecida por la munifi-
cencia del mismo I). Alonso, donde 
fué recibido por el obispo i el clero, 
que ya se hallaban en ella , i unien-
do todos sus votos con los del pueblo, 
se verificó la ceremonia con la mayor 
devoción i religiosidad.posible. Aca-
bada que fué¿ se dispuso ej Rei á salir 
d é l a iglesia , á cuya puerta recibió 
la bendición del prelado; cubrió en-
tonces su cabeza con un luciente cas-
co, i montando en un hermoso caba-
llo que le tenían preparado, siguió á 
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la mayor parte úk las tropas, que ha-
bían salido de Oviedo al rayar el día, 
dirigiéndose hacia la parle amenaza-
da, para reunirse con lasque venian 
replegándose delante de los moros, i 
formar todas un solo cuerpo. 
Caminaron todo aquel día , i hacia 
la mitad del siguiente llegaron á las 
inmediaciones de un lugarcito llama-
do Lodos, situado en una llanura bas-
tante estensa , en la cual, detenién-
dose las aguas llovedizas , í las que 
bajaban por las vertientes de las mon-
tañas circunvecinas , formaban lagu-
nas de mas ó menos estension , i ha-
cían pantanosa una gran parte del ter-
reno. Allí empezó D. Alonso á descu-
brir el egército de los moros, que en 
número de ochenta m i l , i capitanea-
dos por el orgulloso Mügahít, desple-
gaban altaneros por todas partes sus 
fuerzas, i amenazaban destrucción i 
muerte.Poco tiempo estuvieron ocio-
sos lo.s dos egércitos uno enfrente de 
otro, pues viendo los agarenos que un 
puñado de cristianos se atrevía á re-
¡sistir i hacerles frente, los desprecia-
ron, i cargaron sobre ellos sin orden 
alguno. Dispuso D. Alonso sus escua-
drones, i encargando la dirección del 
ala derecha á Enrique de Lara, i la de 
la izquierda al señor de Mendoza, re-
servo para sí el Centro , como punto 
mas peligroso, visto que los bárba-
ros iban á embestir probablemente 
al grueso del pequeño egército. Así 
sucedió Con efecto. Un pelotón de 
moros á caballo se encaminó hacia 
la parte que el Rei mandaba, i dando 
sus acostumbrados gritos , é invocan-
do el nombre de Aláhj intentó rom-
per las filas de los cristianos. Estos, 
implorando el fayor de Dios, recibie-
ron con valor el ataque, i blandiendo 
sus poderosas lanzas se trabó un san-
griento combate -¿ cuyo resultado fué 
poner en fuga á los moros, que llena-
ron de asombro á sus compañeros con 
la precipitación de su retirada. Atribu-
yéronla á cobardía, i montando á ca-
ballo un gran número de Sarracenos, 
se apresuraron á renovar el ataque. 
2 
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Muí dudoso hubiera sido el éxito de 
este segundo encuentro, pues las fuer-
zas con que ios musulmanes acome-
tieron eran tan terribles, que los cris-
tianos empezaban ya á ceder; mas pre-
sentóse en medio de ellos un caballe-
ro desconocido , montado en un fo-
goso bridón negro , i sin divisa al-
guna en el escudo, que haciendo los 
mayores prodigios de valor, animó á 
los demás con su egemplo, sostuvo el 
choque de los enemigos dejando á in-
numerables tendidos en el campo, i 
dio lugar á que el señor de Mendoza 
que mandaba el estremo izquierdo 
acudiese al socorro del centro;, i ata-
cando de costado á los sarracenos, 
contribuyese á Ja destrucción casi to-
tal de los que por segunda vez ataca-
ron. Pocos fueron los que consiguie-
ron volver al sitio de donde habian 
salido, i su vuelta solo sirvió para es-
parcir en el campo agareno la voz de 
la derrota ; mas esta voz encendió la 
ira de Mugahit, que colérico de ver 
que tan corto número de valientes 
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destrozaba la flor de su egército mon-
tó en su caballo, i cubierto de br i -
llantes armas se dirigió personalmen-
te á la refriega llevando tras sí todas 
las fuerzas de que disponía. Hízose en-
tonces general la batalla. Los cristia-
nos pelearon con el mayor arrojo , i 
á pesar del escesivo número de los 
bárbaros, sostuvieron sus ataques por 
mucho tiempo. 
Entretanto el Rei llevado de su ar-
dor, se había dirigido á lo mas fuerte 
de la pelea, para sostener i animar 
con su egemplo á sus vasallos • i co-
mo los infieles eran tantos que puede 
asegurarse sin exageración que pasa-
ban de diez por cada cristiano, con-
siguieron separarle de los que le a-
coinpañaban, i rodearle por todas par-
tes. JNo se intimidó por eso el valor 
de D. Alonso , antes bien dirigiendo 
á Dios su corazón, resolvió defender-
se hasta el último trance ; mas ¿có-
mo hubiera podido conservar su vida 
contra tan gran número de enemigos? 
Estos que sabían que peleaban contra 
el Reí de Oviedo_, pusieron todo su 
conato en alejar de él á cuantos pu-
dieran ayudarle, i se hallaba ya en el 
mayor apuro , herido su caballo , ro-
ta su lanza , i fatigado de defenderse 
con la espada sola i el escudo. En si-
tuación tan arriesgada, el caballero 
desconocido que en el segundo ata-
que habia contribuido tanto á la vic-
toria , se abrió paso á fuerza de va-
lor por éntrela multitud de los mo-
ros , i llegando á donde estaba el Reí 
se le puso al lado , procurando parar 
todos los golpes que le dirigian. Es-
te socorro tan útil como inesperado 
infundió al Reí un nuevo aliento y i 
peleando juntos sostuvieron con la 
mayor energía i denuedo el asalto de 
los infieles. Mas el intrépido caballe-
ro que tan generosamente esponia su 
vida por salvar la del Soberano y fué 
víctima de su lealtad. Los repetidos 
golpes de los alfanges africanos le ma-
taron bien pronto el arrogante caba-
llo que pocas horas antes se envane-
cía de llevar á su dueño, i á pié i 
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combatiendo contra una multitud, le 
fué imposible evitar todos los golpes, 
de suerte que recibió no pocos. No 
obstante , aunque casi desfallecido 
por la sangre que vertía á torrentes 
de sus muchas heridas, se mantuvo 
peleando con vigor hasta que los cris-
tianos, conociendo por el ardor con 
que los contrarios se dirigian á aquel 
punto , que en él debia hallarse D . 
Alonso, forzaron aquel enjambre de 
moros , i acudiendo al lado del Mo-
narca destrozaron á los que le acome-
tian, haciendo huir en el mayor des-
orden á los pocos que quedaron vivos. 
Mugahit, que acababa de saber por 
uno de sus soldados que el Rei de 
Oviedo se hallaba cercado por los 
musulmanes, acudia al galope para 
animar á los suyos i apoderarse , s i 
era posible, de la persona de D. Alon-
so, sin quitarle la vida, i no estaba 
ya lejos del gran grupo que le rodea-
ba , cuando se le puso delante Enr i -
que de Lara , que como hemos d i -
cho conservaba aun todo el arrojo de 
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la juventud, i no carecía de fuerzas 
físicas para oponerse á tan terrible 
adversario. Dirigió este su lanza al 
pecho del cristiano, el cual paró tan 
bien el golpe con el escudo, que se 
hizo pedazos el arma del sarraceno; 
pero tan enorme i violento fué el cho-
que que sufrió todo el cuerpo de En-
rique, i tal el susto que produjo en el 
caballo que montaba , que la lanza se 
le cayó de la mano , i tuvo que ape-
lar á la espada. Otro tanto hizo el 
furioso musulmán , i acercándose á 
Enrique le tiró un tajo tan terrible 
que habría podido dividirle en dos, 
si no hubiera llegado á tiempo de pa-
rarle con el acerado escudo; mas el 
agudo filo de la hoja damasquina se 
embotó contra el fuerte obstáculo que 
el cristiano le opuso. Menudeáronse 
entonces los golpes de una i otra par-
te, i aunque Lara pudo parar casi to-
dos los del sarraceno_, no evitó reci-
bir una pequeña herida en la cabeza, 
que escitando mas i mas su cólera , le 
tiizo pelear con nuevo denuedo, has-
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ta que aprovecliando.se de un descui-
do de Mugahit. le dirigió al pecho una 
estocada, con que le atravesó, deján-
dole caer del caballo revolcado en 
sangre y i haciendo ademanes que 
indicaban toda su furia , impotente 
ya en aquel momento. Poco tardó en 
cerrar los ojos para no ver mas la luz. 
Los moros que mas de cerca le se-
guían, viendo ya muerto á su capitán, 
i atemorizados por la enorme pérdida 
que habían sufrido > retrocedieron _, 
introduciendo el desorden i la dis-
persión en su campo. Los lililíes aga-
renos se convirtieron entonces en 
gritos de dolor , i emprendiendo una 
fuga precipitada, se metieron en los 
lodazales impracticables que rodea-
ban la llanura, i en ellos pereció una 
gran parte de los que quedaban , pu-
diéndose salvar únicamente algunos 
diez m i l , que serian la octava parte 
de los que entraron en la pelea. ( 2 ) 
( i ) Todos nuestros historiadores convienen 
en el hecho de haber ganado el Reí D. Alonso 
II e$ta batalla en el año tercero de su reinado, 
28 
Acabada esta, encomendóD. Alon-
so al señor de Mendoza el cuidado de 
perseguir á los fugitivos, i él volvió 
á donde habia quedado tendido en el 
suelo i casi exánime el caballero des-
conocido. Guando llegó á donde es-
taba , ya le habian quitado la arma-
dura para poderle curar las heridas , 
mas la mucha sangre que habia der-
ramado de ellas le tenia desmajado 
i sin sentido. Admirado el monarca 
de no conocerle ; ni haberle visto 
aunque difieren en algunas particularidades. Unos 
llaman al capitán que mandaba á los moros Mohet 
ó Wugqyo , otros Nugariz , otros en fin Mugahil; 
pero parece que hai mayor probabilidad de que 
este último sea el nombre verdadero , por cuanto 
así se baila escrito en vin privilegio mui antiguo 
del monasterio de S, Vicente de Monfo-rtCi £1 
P . Juan de Mariana en su Historia general de 
España , D. Diego de Saavedra Fajardo en su 
Corona Gótica , i algunos otros autores, nombran 
Ledos á la aldea en cuya inmediación se dio 
la batalla , mas yo le he dado el nombre que 
le atribuye el maestro Ambrosio de Morales por-
que como obserya mui juiciosamente este sabio 
cronista, puesto que los histori adores mas anti-
guos afirman que murió gran número de moros en 
el cieno , es de creer que el lugar se llamaba 
Lodos , por los muchos lodazales i lagunas ce-. 
»ago$as que habja eu aquellos parases, 
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nunca en su corte , preguntó quién 
era, í varios que le conociati le dige-
ron que Fadrique, hijo de Diego Qr-
doñez, consegero i ministro que ha-
bía sido de Man regato. 
— ¡I el hijo de un hombre á quien 
he reducido ala oscuridad (esclamó ei 
Rei) \ ha espuesto su vida por mí tan 
generosamente ! Seria yo indigno de 
reinar , si no agradeciese como debo 
tan gran beneficio. Haced que le lle-
ven á la aldea mas inmediata hasta 
que se halle en estado de poder trans-
portarle á Oviedo, i que tengan con 
él todas las atenciones i cuidados que 
pudieran tenerse con mi misma per-
sona. Débole la vida , i es justo que 
haga cuanto esté de mi parte para con-
servarle la suya. 
Condugéronle con efecto á Lodos 
en brazos de cuatro soldados, después 
de haberle ligado las heridas en el 
mismo campo lo mejor que se pudo; 
i habiendo ordenado el Rei su peque-
ño egército mandó que los que se ha-
bían adelantado á perseguir á los fu-
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gilí vos, reforzados por algunos mas 
que envió con este objeto, continua-
sen su marcha hacia las fronteras ba-
jo el mando del señor de Mendoza, 
i él con los que le quedaban se en-
caminó á Oviedo , donde su primera 
diligencia fué pasar á la misma cate-
dral en que al salir habia implorado 
el auxilio divino, i dar á Dios las mas 
fervorosas gracias por tan señalada 
victoria, i por haberle conservado la 
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CAPITULO nr. 
Cuando los satélites de Ñuño que-
daron solos con la triste Leonor, me-
tieron espuelas á los caballos i se d i -
rigieron al sitio que les había indica-
do su principal, á donde trataban de 
llegar antes que se hiciese muí de dia; 
por cuya razón no se detuvieron en 
toda la noche sino un solo instante á 
alguna distancia de la ciudad, conce-
diéndosele á Leonor para que pudiera 
ponerse los vestidos que de su cuarto 
habían sacado, pues hasla allí fué cu-
bierta únicamente con el ferreruelo 
del que la llevaba. Luego que se vis-
tió la volvieron á subir en el mismo 
caballo, aunque sin taparla ya la bo-
ca , i prosiguieron su camino, Rep'e-
tidas veces les reconvino la doncella 
por su audacia, i no pocas les pidió 
en tono humilde la informasen del 
parage á donde la conducían, i de la 
suerte que la esperaba; mas aquellos 
hombres, endurecidos en el crimen; 
tan poco caso hacían de las reconven-
clones como de los ruegos, i nada 
respondían á sus quejas. Parecía al 
contrario que se complaciesen en 
atormentar á su víctima por medio de 
la incertidumbre, pues hasta entre sí 
mismos tenían conversaciones tan in* 
conexas , que j a daban á Leonor mo-
tivo para temerlo todo, ya para espe-
rar que no seria maltratada. De este 
modo caminaron todo el resto de la 
noche, i al despuntar el alba llegaron 
á la casa á donde se dirigían, situada 
al pié de unas montañas que solo ha-
bitaban hambrientos lobos i mons-
truosos jabalíes. Su aspecto esterior 
era en estremo triste , pues las pare-
des fabricadas de piedra i tierra nun-
ca habian sido blanqueadas, i las tos-
cas puertas i ventanas manifestaban 
claramente que jamas había habitado 
en ella ni podia habitar persona al-
guna de mediana clase. Por otra par-
te , su situación no contribuía poco 
á hacerla parecer desagradable, pues 
estaba construida junto á la boca de 
una quebrada, que en tiempos de l lu-
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vías servia de cauce á un torrente , i 
á cuyos lados se distinguían tan solo 
las enormes piedras de que estaban 
formadas las montañas inmediatas, i 
las corpulentas encinas i hayas que 
coronaban sus cimas. 
Tal era la mansión que Ñuño des-
tinaba á Leonor, muí á propósito, á 
la verdad, para intimidarla i obligar-
la á que accediese á sus perversas mi-
ras. Habíala habitado siempre la fa-
milia rústica i grosera del guarda de 
las vastas posesiones de monte que 
Ñuño tenia en aquel parage y i los 
moradores eran tan agrestes i de tan 
mal aspecto como la misma casa. H i -
cieron entrar en ella á Leonor los 
que la conducían , i mostrándola un 
cuarto bastante asqueroso, cuyas pa-
redes .fueron blancas cuando se cons-
truyó la casa, i cuyos muebles, pocos 
i sumamente viejos, eran de la mis-
ma fecha, le dijo el gefe de los rap-
tores que aquel iba á ser su aposento, 
hasta que otra cosa dispusiese su se-
ñor. Con esto se retiró cerrando por 
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fuera la puerta, i dejó á Leonor en-
cerrada en aquel cuarto , que solo te-
nia una ventana pequeña coíi su fuer-
te reja de hierro. 
Entregada la joven á sus meditacio-
nes no sabia que pensar acerca de su 
rapto. No era ciertamente Fadrique el 
director de aquella maraña, pues aun-
que la noche anterior la propuso que 
saliese de casa de su padre, sabia bien 
que no era capaz de haberla sacado de 
ella violentamente, í que aun en caso 
de hacerlo no se habría cubierto el 
rostro , n i la hubiera mandado con-
ducir á tan triste soledad. Esta últi-
ma circunstancia le daba á entender 
claramente que se intentaba contra 
ella alguna violencia ¿ i como de na-
die podía temerla sino de parte de 
Ñuño, cuyo cariño habia despreciado 
en otro tiempo, se persuadió íntima-
mente de que él i no otro era el que 
liabia urdido tan negra traición, i 
se propuso sufrir antes la muerte que 
cederá sus infames deseos} cuales-
quiera que estos fuesen. 
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Pasó la mayor parte de la mañana 
sumergida en sus lúgubres reflexio-
nes _, hasta que la sacó de ellas el rui-
do de algunos pasos de persona que 
se acercaba á su cuarto. Abrieron la 
puerta , i entrando el mismo que la 
había traído en el caballo, la pre-
sentó con bastante aspereza algunos 
alimentos, de que sospechaba tendría 
gran necesidad. Leonor no estaba en 
situación de aceptarlos, i así deján-
dolos sobre la mesa se dirigió al que 
los había traído, i de nuevo le pre-
guntó en tono cariñoso, quien le ha-
bía dado orden para que la sepulta-
sen en aquel destierro. 
— No tardareis en saberlo (respon-
dió su feroz carcelero), pues él mis-
mo vendrá antes de mucho á mani-
festároslo. En vuestra mano está el 
ser feliz ó desgraciada : si accedéis á 
sus deseos , nada os fallará mientras 
viváis; pero si os negáis á ellos mu-
cho temo que esta sea vuestra última 
morada. 
•— Pues en tal caso , pueden ir 
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abriendo la huesa que lia de recibir 
mi triste cuerpo ( replicó la afligida 
joven), porque sea quien fuere el 
que os mandó cometer semejante v i -
llanía, no pueden ser puras sus inten-
ciones f que si lo fuesen no seria esa 
su conducta. Ha pensado sin duda, 
que la soledad , la aspereza de este 
desierto i la miseria á que tal vez 
me habrá condenado en é l , toe ame-
drentarán basta el punto de hacerme 
ceder; mas se engaña, porque todo 
tiene un término en la muerte, i me 
conoce poco el que suponga que el 
temor de morir puede obligarme á 
ceder á deseos criminales. 
— Nada tengo que Ver con eso. M i 
señor os hará entender la razón , i á 
menos que esos ojuelos negros no le 
ablanden (ío qiie dudo mucho porque 
le conozco bien) , me parece que ha-
bréis de hacer lo que él quiera. Poraho* 
ra os aconsejo que comáis algo, por-
que como dice el refrán, los duelos con 
Í>an son menos, i si habéis de resistirá 
os ataques de mi amo, no estará de 
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mas el que reparéis vuestras fuerraí. 
Diciendo esto salió del cuarto, cer-
ró la puerta, i fué cantando á reunir-
se con sus viles compañeros. 
Dos dias pasaron sin que Leonor 
viese á otra persona que al que la ha-
bía conducido a l l í , pues aunque al 
entrar en la casa habia percibido á la 
puerta una miserable vieja i un joven 
robusto i feroz, no los habia vuelto á 
ver desde que la tenían encerrada. E l 
tercer día por la mañana, estaba mi -
rando por entre los hierros de la reja 
el triste pais que se presentaba á su 
vista, cuando oyó que abrían la puer-
ta de su habitación. Volvió la Cara por 
un movimiento natural, i se estreme-
ció al ver entrar á Ñuño, que acer« 
candóse á ella con ademan respetuo-
so , dijo' así: 
— Bien conozco, amable Leonor, 
que debéis estar irritada contra m í , 
por haberos hecho traer á este sitio; 
mas no ignoráis que hace mucho tiem-
po arde en mi pecho un amor infeliz, 
i que no puedo ser dichoso sino po-
3 
«eyendo vuestro cariño. Me le negas-
teis de una manera terrible cuando 
os quise hacer ver lo ardiente de mi 
aféelo , i posteriormente lie visto de 
un modo indudable que vuestro co-
razón es de Ordoñez. Mientras ambos 
habéis podido tener esperanzas de uni-
ros con el beneplácito de vuestro pa-
dre , las he tenido yo de poder separa-
ros «antes que tal sucediese; mas cuan-
do supe que Fadrique estaba resuelto 
á poseeros á cualquier costa, cuando 
v i que para ello no dudaba sacaros de 
la casa paterna, las miré desvanecer-
se como el humo. ¿Ihabiayo de con-
sentirlo ?'. ¿Vería yo á mi bien en bra-
zos de otro , sin morir de rabia i de 
desesperación? No. Todos los males 
que pueden sucederme, i aun todos 
los tormentos del infierno , son nada 
para mí en comparación del de ver 
á otro gozar de vuestra beldad. Des-
truí su proyecto, participando á Lara 
su intención, i apresté mi gente para 
poder yo efectuar el rapto en lugar 
suyo aquella misma noche. E l éxito 
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ha correspondido á mis deseos. Estáis 
en mi poder, sin que nadie en Oviedo 
pueda imaginarlo ni trate de buscar-
nos en esta soledad, donde ciertamen-
te no hallareis quien quiera favorece-
ros si os oponéis á mis miras. ¿Peropor 
qué os habéis de oponer á ellas, Leo-
nor mia? (añadió en tono amoroso, i 
acercándose á su prisionera) ¿Os ama 
acaso Fadrique masque yo? Ah! No es 
posible que nadie sienta un amor com-
parable al mió , pues por él estoi re-
suelto á sacrificarlo todo, si fuese ne-
cesario , con tal que obtenga vuestra 
mano, i la misma violencia que os he 
hecho , el arrojado paso que me he 
decidido á dar, i de que ya no puedo 
retroceder , os deben hacer conocer 
la fuerza de mi pasión. Así , pues , ó 
sne dais la mano de esposa , i juntos 
pasamos á un país estrangero , desde 
donde podamos negociar la paz con 
vuestro padre i volver tranquilos á 
Oviedo , ó debéis resolveros á pasar 
en esta casa el resto de vuestra vida, 
siendo vos infeliz , i haciéndome í 
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mí el hombre mas desdichado. 
Inmóvil i en silencio escuchó la, 
doncella el lar «o discurso de su opre-
sor; mas cuando vio que le había ter-
minado, respondió así con entereza i 
dignidad : 
Por infeliz que sea yo pasando 
en esta soledad el resto de mi vida, 
ese resto será afortunadamente bien 
corto , i por tanto poco tendré que 
padecer ; pero contigo seria sin cora-
Íjaracion mas desgraciada , pues me lallaria envilecida á mis propios ojos 
i á los de mis parientes i amigos, ha-
bría perdido el aprecio de mi padre í 
de Fadrique^ i me veria condenada á 
consumir mis tristes días al lado de 
itn tirano, á quien detestaría siempre. 
Si la alternativa que me presentas es 
la de darte la mano, ó esperar la muer-
te en este horroroso desierto, mi elec-
ción está ya hecha. Aquí viviré , l lo-
rando mi suerte , i esperaré afligida 
mi última hora, pero tranquila á lo 
menos, si me concedes el favor de que 
no vuelva á verte en mi presencia. 
— 4 1 - , 
— No me admira (contestó Ñuño 
con fingida calma) que manifestéis 
hoi ese ímpetu, i que penséis que es 
definitiva esa resolución , tan propia 
de vuestro noble carácter; pero como 
he meditado ya mucho acerca de la 
marcha que naturalmente ha de se-
guir este negocio , conservo la espe-
ranza, ó mejor diré la certeza, de 
que el tiempo os hará mudar de opi-
nión. No , no es posible que después 
de haber pasado algunos días ó se-
manas en este sitio, podáis preferirle 
al lado i compañía de un hombre, cu-
yas riquezas pueden proporcionaros 
toda especie de comodidades i place-
res , i cuyo cariño le hará consagrar-
se esclusivamente á daros gusto. Me-
ditadlo bien , hermosa Leonor ; ved 
que os aguarda un corazón amoroso, 
que siente vuestras penas tanto como 
vos misma, pero que por su situación 
í por la misma violencia de su afecto, 
no puede menos de ir adelante en sus 
proyectos. Ceded á mis ruegos, i es-
tad segura de que jamas tendréis que 
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arrepentiros de haberlo hecho. 
— No lo esperes, no (replicó ella 
cpn vehemencia). Para mí no puede 
haber horror igual al de tenerle siem-
pre á la vista. Retírate i déjame mo-
rir en esta soledad , pues así lo exige 
mi fatal destino. 
— S i , Leonor; me retiro por ahora, 
i os dejo que meditéis sobre vuestra 
suerte. Entretanto voi á dar orden 
para que nada os falte de cuanto pue-
da aliviar vuestras penalidades en este 
destierro. Volveré *á veros, i espero 
que cada dia os hallaré mas modera-
da, hasta que al fin, conociendo vues-
tro propio ínteres, consintáis en ha-
cerme dichoso. 
— Nunca, nunca; esclamó la des-
venturada Leonor con voz fuerte aun-
que algo agitada , i dejándose caer 
en una silla. Retiróse Ñuño con esto, 
i como habia prometido dio las órde-
nes mas terminantes para que todos 
tratasen á Leonor- con el mayor res-
peto , i cuidasen de que no careciese 
de cosa alguna de cuantas se le pudia-
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ran proporcionaren aquel sitio, sino 
de la libertad. Los dias siguientes vol-
vió á verla otras dos veces , i empleó 
alternativamente los humildes ruegos, 
los brillantes ofrecimientos i las atro-
ces amenazas, aunque todo con tan 
poco fruto como en la primera con-
ferencia. 
En tal estado se hallaban las cosas, 
cuando llegó á Oviedo la noticia de la 
irrupción de los árabes, i se preparó 
i dio la batalla. Estos acontecimien-
tos impidieron á Ñuño que continua-
se por entonces sus visitas; pero man-
tuvo siempre cautiva á su víctima , 
con intención de no abandonar su 
empeño hasta conseguir lo que quería, 
ó castigar la que él llamaba obstina-
ción déla joven, condenándola á vivir 
encerrada perpetuamente , i sin mas 
recreo que el oir los ahullidos de las 
fieras que poblaban los montes inme-
diatos. 
E l día siguiente al de la batalla, su-
cedió que un corto destacamento de 
las tropas que habían ido al alcance 
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de los moros, se estravió en el cami-
no al volver á Oviedo , i por sendas 
mui poco usadas vino á parar á la cai-
da de la tarde á la casa donde se ha-
llaba Leonor prisionera. Viendo el 
gefe de los estraviados que se hacia de 
noche i que al parecer se encontra-
ban todavia á bastante distancia de 
Í>oblado, resolvió quedarse a l l í , i así 
o manifestó á los que habitaban la 
casa. No se atrevieron estos á negarle. 
la entrada en ella; i aunque bien hu-
bieran deseado poder ocultar la habi-
tación de la ilustre reclusa, no lo pu-
dieron conseguir , porque los solda-
dos entraron por todas partes y i lue-
go que colocaron sus caballos trata-
ron de buscar también colocación pa-
ra sí mismos. Gomo el local era pe-
queño i crecido el número de los hués-
pedeSj no se hallaban bien en las ha-
bitaciones que les ofrecieron , por lo 
que usando del fuero i potestad que 
da la guerra al mas fuerte, determi-
naron apoderarse de los aposentos 
menos malos que hallaran , i co-
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rao su acción fué tumultuosa i por 
consiguiente muí pronta , ninguna 
precaución pudieron tomar los que 
guardaban á Leonor , para ocultarla 
á la vista de aquella gentes. Lo úni-
co que pudieron hacer é hicieron, 
fué acudir á quejarse al gefe, mani-
festándole que los soldados, no con-
tentos con las habitaciones que les 
habían señalado, trataban de propa-
sarse i estaban registrando todas las 
demás. E l oficial, que tampoco se ha-
llaba mui bien acomodado, i que oyó 
hablar de habitaciones que no querían 
ceder á la tropa, sospechó que la casa 
aunque de tan mala apariencia tuvie-
se alguna mejor comodidad , i que-
riendo aprovecharse de ella en caso 
que la hubiese, contestó que conten-
dría á sus soldados , pero que quería 
examinarlo todo por sí mismo. Opu-
siéronle algunas dificultades , mas él 
sin oirías ni fijar en ellas su atención, 
se dirigió á verificar su visita. A l lle-
gar al cuarto donde se hallaba Leonor, 
acababan los soldados de forzar la 
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puerta de é l , mas ninguno había en-
trado todavía, i todos hicieron lugar 
respetuosamente á su gefe , que pasó 
adelante para ver lo que contenia 
aquella pieza que tan obstinadamente 
se habian negado á manifestar los de 
la casa. 
Entretanto la hija de Lara^ que ha-
bía percibido el estraordinario bulli-
cio que se oía en un sitio donde todo 
basta entcSnces había sido quietud i 
silencio , no sabia á que atribuirlo , i 
atemorizada aguardaba el resultado 
de aquella confusión, dudando si de-
bía esperar ó temer. E l hermoso co-
lor de sus megiHas se había conver-
tido en unaestrema palidez, efecto de 
su desasosiego, tristeza i falta de ali-
mento, pues apenas !e había tomado 
aquellos días; i el continuo llanto que 
derramaba habla impreso en su sem-
blante tales marcas de dolor i aflic-
ción , que al verla en aquel estado, 
cubierta solo con »ii ligero vestido 
blanco, el largo cabello negro suel-
to por las espaldas , í apoyando en 
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la tosca mesa una de sus manos ala-
bastrinas , para poder sostenerse i 
no caer al suelo por efecto del susto 
que le causó el estruendo que hicie-
ron los soldados para abrir la puerta ^  
se hubiera podido imaginar que era 
una ninfa de piedra colocada en un 
monumento fúnebre, si el brillo de 
sus hermosos ojos no manifestase que 
Labia una alma, i una alma defuego, 
encerrada en aquella bellísima perso-
na En tal situación, i en lamas perfec-
ta inmovilidad se ofreció á la vista del 
oficial cuando este quiso entrar en el 
aposento , i fué tal la sorpresa que 
sintió al encontrar aquella celestial 
belleza, donde solo suponia que pu-
dieran habitar ñeras ó personas que 
se diferenciasen de ellas muí poco, 
que imitando la quietud de Leonor, 
parecía que se hubiese convertido 
también en estatua. 
— Perdonad, señora (dijo al fin 
turbado ), si de una manera tan poco 
urbana me he introducido en vuestro 
aposento, Nos hemos estraviado en el 
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camino cuando volvíamos á Oviedo, 
después de haber perseguido á los 
moros fugitivos , i llegando á esta 
casa hemos tratado de pasar en ella 
la noche, por ser ya demasiado tarde 
Í>ara continuar nuestra ruta. Creí que os hombres rústicos que se nos han 
presentado eran sus únicos habitan-
tes, i que nos ocultaban la mejor par-
te, porque la reservaban para sí , i 
quise verlo por mí mismo. Esta cir-
cunstancia ha ocasionado mi atrevi-
miento , pero ó yo me engaño mu-
cho, ó ha sido muí feliz mi audacia, 
porque vuestro semblante abatido t 
vuestro ademan triste, i la poca con-
formidad que encuentro en lo que 
vos manifestáis ser con el sitio en 
que os veo , todo me inclina á creer 
que estáis aquí contra vuestra volun-
tad. Hablad, señora, i si lo que ima-
gino es cierto , desechando todo te-
mor, contad con mi apoyo i con el de 
los valientes que me acompañan, pues 
vuestras órdenes serán egecutadas, al 
momento. 
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— ¿ Será posible (contestó la tími-
da doncella saliendo de la especie de 
estupor en que se hallaba) , que el 
cielo me envíe un libertador de modo 
tan inesperado? ¡ Ah señor! Dema-
siado cierto es que me hallo contra 
mi voluntad en esta casa; i s i , como 
parece (añadió en tono humi lde) , 
sois un verdadero caballero, si tenéis 
un corazón generoso, os ruego no 
desatendáis las súplicas de una mu-
ger afligida i abandonada de todo el 
mundo. 
Estas palabras pronunciadas con 
una espresion que penetraba hasta 
el alma , i las tiernas miradas de la 
interesante cautiva, conmovieron so-
bremanera al oficial que mandó se re-
tirasen todos, i quedándose solo con 
Leonor , le refirió esta en breves pa-
labras , aunque no con el mayor or-
den , porque no se lo permitía el es-
tado de turbación en que se hallaba 
su espíritu , quien era , i como habia 
venido á aquella casa. E l caballero ad-
mirado i gozoso de favorecer á aque-
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Un joven, haciendo en ello á Enrique 
de Lara un servicio que no dejaría de 
serle útil á su tiempo , la prometió 
que el (lia siguiente la acompañaría 
hasta Oviedo , i la entregaría en casa 
de su padre; saludóla respetuosamen-
te i se retiró á descansar, dejando á 
Leonor llena de alegría con la espe-
ranza de su próxima libertad. Mas 
para asegurar mejor esta i hacer que 
los criminales sufriesen el castigo me-
recido, dispuso el oficial quedasen en-
cerrados i bajo buena custodia los ha-
bitantes de aquella casa miserable, no 
fuese que se fugaran durante la noche, 
i acaso se llevasen consigo á Leonor, 
ocultándola en lo mas fragoso del 
monte, donde fuese imposible vol» 
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«AVITULO u n . 
Fiel el oficial á la palabra que ha-
bía dado á Leonor, fué á saludarla á 
su aposento luego que le pareció que 
sin indiscreción podia hacerlo; reite-
ró las ofertas aue había hecho el dia 
I 
anterior , i mandando á un criado 
suyo que preparase el desayuno j 
por no fiarse de ninguno de la casa , 
acompañó en él á la hermosa joven, 
cuya aiegria brillando en su semblan-
te la hacia parecer mas animada i en-
cantadora. Terminado el desayuno, 
propuso á Leonor montase en el ca-
ballo de uno de sus soldados , que 
con otros varios debían quedar en 
aquel sitio para guardar como crimi-
nales á los que la habían tenido en-
cerrada , i ella que casi tenia por un 
sueño todo cuanto le sucedia, lo ege-
cutó dándole las mas fervorosas i es-
presivas gracias. E l caballero se colo-
có á su izquierda i escoltándole la mi-
tad del destacamento, se encaminaron 
á Oviedo i á casa de Enrique deLara. 
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M U Í distante estaba este de pensar 
que le tragesen á su hija, i así es im-
posible decir cual fué su sorpresa al 
verla entrar. Abrazáronse padre é h i -
j a , i abundantes lágrimas de alegria 
corrieron por las megillas de ambos, 
sin poder hablar una palabra. A l fin 
Leonor refirió á su padre todo cuanto 
le habia pasado desde la noche que 
la sacaron de su casa, i el modo es-
traordinario con que aquel caballero 
la habia librado del poder de sus ene-
migos. Enfurecióse altamente Lara 
al saber que Ñuño era el autor de tal 
violencia, i conociendo cuanto im-
portaba la celeridad en aquel caso, 
despachó una orden en el mismo ins-
tante para que fuese puesto en la cár-
cel. Hecho esto, manifestó, el mas cor-
dial agradecimiento al libertador de 
su hija , prometiéndole su amistad i 
protección , i luego pasó al palacio 
á comunicar al Rel ia agradable no-
ticia de la vuelta de Leonor ipartici-
1>arle la orden que habia dado para 
a prisión de Ñuño , á quien los tri-
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bunales debían juzgar i sentenciar 
como raptor. Prometióle el Principe 
tajo su Real palabra que el delincuen-
te seria castigado cual merecía su aten-
tado infame, i le dio el parabién por 
haber recuperado á su hija , manifes-
tándole todo el gozo que sentía i que 
era lan propio de su carácter bonda-
doso i del afecto que profesaba á to-
dos sus servidores. 
Esta misma bondad de carácter hi-
zo también que no olvídase D. Alonso 
el beneficio que de Fadrique habla 
recibido. Así , tan pronto como llegó 
á Oviedo envió á saber el estado en 
que el herido se hallaba, i poco des-
pués pasó á casa de Diego Ordoñez, 
á visitar personalmente ásu hijo, que 
habiendo permanecido ocho dias en 
Lodos, había sido trasladado á Oviedo 
cuidadosamente, á fin de que esluv.ie-
se mejor asistido que podia estarlo en 
aquella infeliz aldea , á pesar de los 
desvelos de su padre, que al punto 
que recibió la noticia pasó allá, para 
estar á la vista de su querido hijo. Be-
4 
só la mano al Monarca él anciano ca-
ballero , con todo el respeto que se 
debe á un Reí , i toda la cordialidad 
que merece un héroe , i le manifestó 
cuan dichoso se consideraba en reci-
bir tan gran merced como la de que 
el Soberano honrase en persona su 
humilde casa. 
—No tanto vengo como Soberano 
(le dijo con agrado D. Alonso), cuan > 
to en calidad de amigo i deudor. Si 
respiro i conservo mi corona, lo debo 
después de Dios á vuestro hijo, i ese 
beneficio es demasiado grande para 
que yo pueda olvidarle nunca. Estad 
seguro de que mi agradecimiento no 
quedará reducido á un acto que me 
inspira mi deber i el afecto que he 
cobrado á ese joven , pues deseo pre-
miar su valor i fidelidad como me-
recen. 
—Mucha honra, Señor, hace V . A. 
á m i hijo (replicó Diego), i demasiada 
importancia dá al sacrificio que ha 
hecho. Inútilmente corriera noble 
«angre por sus venas, s ino hubiese 
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estado pronto á derramarla toda en 
obsequio de su Reí; él hizo lo que cual' 
quier caballero hiciera en su lugar.... 
—'Basta, Diego (dijo el Rei inter-
rumpiéndole ) ; propio es de vos el 
hablar de ese modo , i propio será de 
mí el saber como he de correspon-
der á la noble acción de Fadrique. 
Deseo verle , pues según tengo enten-
dido los cirujanos responden ya de su 
vida, i él se encuentra algo despeja-
do, i tan bien como en su situación 
puede desearse. 
Entonces entró D . Alonso , acom-
pañado solo de Diego, hasta el lecho 
donde yacia el malherido joven, que 
luego que le vio trató de incorporarse 
para besarle la mano; mas contenién-
dole el R e i , le dijo con benignidad ; 
— No os alteréis , Fadrique , pues 
no os visita vuestro R e i , sino vuestro 
amigo. Cualquiera movimiento que 
hicieseis podría perjudicar en estre-
mo á vuestra salud, i esta es .muí im-
portante para que yo permita cosa 
alguna que pueda menoscabarla. Lo 
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crae deseo es que os repongáis en bre-
ve , á fin de haceros ver cuan capaz 
soi de agradecimiento , premiando 
como debo el.servicío que me hicis-
teis , i haciéndoos feliz, ó á lo menos 
contribuyendo á ello en cuanto esté 
de mi parte. 
— La bondad que V . A . me mani-
fiesta (contestó el herido con voz dé-
b i l ) es mas que suficiente premio da 
lo poco que pude hacer ; mas en 
cuanto ala felicidad que me promete^ 
huyó para siempre de m í , i ni V- A. 
n i nadie podrá ya proporcionármela. 
— ¿I por qué habéis de pensar tan 
tristemente? (preguntó él Monarca 
en tono afectuoso). ¿Tan poco vale mi 
corte, i los honores que en ella pue-
do yo concederos, que junto á mí os 
hayáis de creer desdichado? 
•— No interprete V. A . mal sus pa-
labras (dijo al Príncipe Diego Ordo-
ñez) , ni imagine que puede ser des-
agradecido quien con sus acciones 
muestra que sabe lo que debe á su 
Reí , á su linage i á sí mismo» Sin 
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duda el honor que V . A . quiere ha-
cerle, no le es ni puede serle indife-
rente; conoce lodo su valor, i por 
esa parte se creería mas dichoso de 
lo que pudiera desear; pero, Señor, 
aunque su cabeza i su brazo han sido 
siempre de su l»ei i Patria, su cora-
zón no era ya suyo; habíale entrega-
do á una joven en cuya posesión c i -
fraba su felicidad, i la ha perdido para 
siempre. 
•—I si estuviere equivocado en esa 
idea ¿no pudiera ser todavía muí feliz? 
preguntó el Rei.á Diego, sonriéndose. 
— i .4i Señor! Por desgracia no es-
toi equivocado; esclamó tristemente 
Fadrique, 
— No creáis que ignoro (dijo D . 
Alonso) que esa joven es Leonor de 
Lara , que hace poco tiempo desapa-
reció una noche de la casa paterna. 
Pero i qué motivo os mueve á creer 
que ya no se encontrará nunca, i que 
«o podréis uniros con ella? 
— ¿Qué motivo, Señor? ¿No es 
bastante fuerte el de haber sido iau-
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tiles todas las pesquisas é indagacio-
nes que ha hecho su padre desde aquel 
infausto día? ¿No han sido igualmente 
infructuosos todos los pasos que j o 
lie dado para averiguar su paradero? 
Pensaba, es verdad, haber descubier-
to algo , i probablemente lo habría 
conseguido, si la venida de los mu-
sulmanes , conduciéndome al estado 
en que me encuentro, no me hubiese 
hecho interrumpir mis observaciones; 
pero ahora estoi seguro de que en los 
dias que han transcurrido habrá toma-
do el raptor tales medidas, que la in -
feliz Leonor no volverá á ver mas la 
casa de los Laras. Ah! ¡Ya no hai feli-
cidad para mí en la tierra. 
—Pues yo os aseguro (esclamó im-
paciente el Príncipe) que la habrá i 
jmui completa , por que no solamente 
puede encontrarse á Leonor, sino que 
se ha encontrado ya. No quería daros 
esta nueva hasta que os hallaseis algo 
mas repuesto ; pero me ha contrista-
do tanto el veros en ese estado de aba-
timiento i desesperación , que me la 
habéis arrancado , por decirlo así, á 
la fuerza. Leonor se halla ya en casa 
de su padre, á donde la lia conducido 
un oficial de mis tropas, que por efecto 
de una estraña casualidad lana sacado 
del poder de un tal Ñuño , que era su 
verdadero raptor, i que en este mo-
mento está encerrado en una prisión. 
Recobrad, pues, la alegría, que no 
pienso valga tan poco mi mediación, 
que Laranocedaá mis deseos, conce* 
diéndoosla mano de su hija, i recon-
ciliándose con vuestro padre , que 
desde este mismo dia tendrá entrada 
en mí consejo. 
— ¡Qué me decis, Señor! (gritó fue-
Ta de sí Fadrique incorporándose en el 
lecho). ¡Leonor está en su casa, Leo-
nor me ama todavia , i vos me pro-
metéis su mano! 
No pudo decir mas palabras, pues 
la conmoción estraordinaria que le 
causó aquel inesperado gozo , i el es-
fuerzo que hizo para incorporarse le 
hicieron perder el sentido, i cayó oíra 
vez desmayado. Suministráronle ia-
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mediatamente toda especie de socor-
ros, i á cabo de rato volvió en sí; mas 
la revolución súbita que había sufrido 
toda su máquina, hizo que sus heridas 
tomasen un carácter algo alarmante. 
Sin embargo , luego que pasó el pr i -
mer peligro, la esperanza de ser mui 
pronto feliz contribuyó de un modo 
visible á su alivio , i antes de un mes 
estaba ya restablecido , aunque en un 
estado de suma debilidad. 
L**- Luego que Fadrique volvió del des-
mayo que le causara el placer que 
sintió al saber la noticia de la vuelta 
de su amada, se retiró el Reí de casa 
de Ordoñez, i aquel mismo día ma-
nifestó sus deseos á Enrique de Lara, 
que era demasiado político para opo-
ner obstáculo alguno á ia voluntad 
decidida del Monarca. Por otra parte 
lio podía menos de admirar el heroi-
co valor.de Fadrique, ni dejar de con-
moverse al pensar en las palabras que 
Je había dicho la noche que le sor-
i. 
prendió en su casa, las cuales le da-
mn á conocer claramente que^uprin-
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cipal móvil había sido el deseo de ha-
cerse digno de obtener la mano de 
Leonor. Veía también que Diego Or-
do ñez iba otra vez á tener asiento en 
el consejo , i juzgó que pues su Sobe-
rano olvidándolo todo _, premiaba así 
por los méritos del hijo á quien habia 
seguido un partido opuesto al suyo, 
debia él sofocar todo resentimiento, 
i abrirlos brazos á su antiguo amigo. 
Manifestó , pues, al llei que estaba 
pronto á obedecer sus órdenes, i que 
concedería á Fadrique la mano de 
Leonor , pues su Soberano lo quería 
así. 
— Es que no me basta eso (le dijo 
D. Alonso). Deseo ademas que Lara i 
Ordoñez vuelvan á ser tan amigos có* 
mo lo fueron antes. Aunque tenia al-
guna idea de vuestra enemistad, nun-
ca habia conocido sus pormenores n i 
su encono hasta ahora , que á cono-
cerlos hubiera tratado hace ya mucho 
de poner remedio á ellos , i reconci-
liar á dos ilustres familias que en otro 
tiempo se consideraron casi como una 
«ola. Exijo, por tanto que volváis vues* 
tra amistad á Ordoñez , i que en mi 
presencia os deis el abrazo de recon-
ciliación que os liaga olvidar todo lo 
pasado. 
— Guando V . A. se muestra tan 
generoso (contestó el discreto Lara), 
ningún esfuerzo puede costarme el 
ser de nuevo el mismo que en otro 
tiempo era con respecto á mi amigo. 
Si le separé de mi cariño , fué por la 
ofensa queá mi entender hizo á V . A. 
desconociendo sus derechos, pues á 
raí, jamas me faltó en nada personal-
mente. Así que, lejos de violentarme 
para obedecer vuestra orden, veo en 
ella un nuevo beneficio que tengo que 
agradeceros. 
Inmediatamente mandó el Prínci-
pe que fuesen á buscar á Diego Ordo-
ñez , é hizo que en su mismo palacio 
se abrazasen, i que olvidando sus ren?» 
cores se prometiesen reciprocamente 
para en adelante la misma amistad 
que se habían profesado en su ju-
ventud» 
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Como el efecto que produjo en 
Fadrique la repentina noticia de la 
vuelta de Leonor , les había hecho 
conocer cuan temible era cualquiera 
agitación en el estado en que se ha-
llaba, tomaron todas las precauciones 
que les sugirió la prudencia para dar-
le la de que Lara habia renovado la 
amistad con su familia, i consentía 
gustoso en concederle el nombre de 
hijo ; mas á pesar de que se lo hicie-
ron saber, digámoslo así, por grados, 
fué inmensa la alegría que se apodero 
de su alma al cerciorarse de que Leo-
nor iba á ser su esposa. Parecíale que 
eran eternos los días de su curación , 
aunque el gozo interior que seirtia 
contribuyó no poco á acelerarla, i 
aun mas las visitas de Leonor, a quien 
permitió Lara que en su compama 
fuese á ver repetidas veces á su futu-
ro esposo. 
La primera vez que la vio Fadrique 
después de la batalla, corrió á ella, sin 
detenerle su propia debilidad, i estre-
chándola entre sus brazos, esclamo: 
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— i A l fin te vuelvo á ver, Leo-
nor rnia, i te veo con la seguridad de 
que en breve tiempo nos uniremos 
para no separarnos nunca! Al i ! ¡ Go-
mo paga un momento tan feliz todos 
los sinsabores que he sufrido , i mu-
chos mas que pudiera sufrir ! 
— S i , Fadrique, (contestó la don re* 
lia trémula de gozo). Yo también o l -
vido todo lo que he pasado , i solo 
quiero acordarme de la felicidad que 
nos espera. Veo justificada mi ino-
cencia , i esa idea me hace vivir tran-
quila i dichosa , pues nada me afligía 
tanto en mi horrorosa, soledad, como 
el pensar que tú pudieras acaso sospe-
char de mi fidelidad, ó creer que no 
hubiera tenido valor bastante para re-
sistir á las seducciones, arterías , ó 
Violencia de mi raptor. 
No, amada mia, ¡amas sospeché 
que pudieras fallar á la fé que me.te-
nias prometida; pensabasr, que trans-
portada á otros climas le había perdi-
do para siempre, i aborrecía una vida 
que no podía ya disfrutar á t é lado. 
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¿Qué tenia yo que esperar en el mun-
do habiéndote perdido? Ariogéme al 
sangriento combate .sin que lo supie-
se mi padre , no para adquirir una 
gloria que entonces despreciaba, sino 
para hallar la muerte, ó merecer tu 
mano, si por acaso algún día , contra 
mi esperanza, volviese á encontrarte; 
la muerte huyó de mí, que la buscaba, 
porque así lo dispuso la Providencia; 
i si en los primeros momentos mur-
muré de ella por que me dejaba una 
vida, que no podia menos de detestar, 
conozco ahora cuan ciegos son los jui-
cios de los hombres, i pido perdón al 
Altísimo, por haber interpretado tan 
mal sus bondades. ¡ Dichosa sangre 
la que ha saüdo de mis venas, pues 
me ha proporcionado un bien que es-
timo mas que mi propia vida ! 
Tales eran las conversaciones "que 
tenían los dos amantes , i pensando 
esclusivamente en su felicidad, olvi-
daban del todo los males pasados. La 
elevación de Diego, el afecto que el 
Soberano les demostraba, i el aprecio 
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que hasta sus mismos envidiosos ít? 
veían precisados á manifestar á Fa-
drique en vista de las pruebas de va-
lor que habia dado, todo contribuía á 
aumentar su dicha, i estase completó 
cuando poco después, apenas se halló 
restablecido Fadrique de sus heridas, 
dio su mano á Leonor., siendo el mis-
xno D Alonso a el padrino de la bo-
da , que se verificó con toda la mag-
nificencia que correspondía á la ilus-
tre clase de los contrayentes, i aun 
mas al rango supremo de su augusto 
padrino. 
Diego Ordoñez i Enrique de Lara 
volvieron á profesarse cordialmente 
la mas tierna amistad; Leonor i Fa-
drique fueron tan dichosos como me-
recían, i D. Alonso, satisfecho de ver 
la felicidad que habia derramado en 
derredor de s í , no cesaba de dar gra-
cias al cielo, por tantos beneficios co-
mo le habia concedido; en tanto que 
Ñuño, que consiguió á fuerza de dá-
divas sobornar á sus carceleros , salió 
de su prisión, i para evitar el castigo 
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que en Oviedo le aguardaba huyó al 
reino de Córdoba, donde acabó mise-
rablemente sus días entre los sarra-
cenos. 
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